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RESUMEN
Este artículo estudió las causas y efectos del desajuste educativo en el mercado laboral mexi-
cano, para lo cual se utilizaron los censos de población desde 1990 a 2010. Se encontró que 
el desajuste obedece a un problema estructural de la economía mexicana, que abarca en 
promedio el 31% de la población ocupada, sin variaciones en los 20 años que fueron objeto de 
estudio. El desajuste educativo contribuye a explicar parte de las diferencias salariales con 
un rendimiento positivo para los trabajadores con sobre-educación y una penalización en el 
caso de la infra-educación. Se concluyó que las iniciativas de los observatorios laborales para 
egresados, para conocer las competencias sus competencias y las que necesitan los empresa-
rios son un primer paso para solucionar el problema de sobre-educación en el país.
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INTRODUCCIÓN 
En las últimas décadas, los países han 
realizado importantes inversiones en edu-
cación, viéndose reflejado en el aumento de 
las tasas de escolaridad y en las tasas de 
participación en la educación terciaria. Sin 
embargo, parte de los conocimientos adqui-
ridos a través de la educación pueden estar 
siendo infrautilizados si éstos no concuer-
dan con las competencias requeridas por 
las empresas. En este sentido, el desajus-
te educativo surge, cuando una persona se 
encuentra en un empleo que infravalora o 
sobrevalora la dotación de capital humano 
que posee (Freeman, 1975), existe eviden-
cia de que tanto en países avanzados como 
en desarrollo, han crecido los diferentes ti-
pos de desajustes educativos. (Mc Guiness, 
2006)
La existencia de este fenómeno desesti-
mula la inversión en educación, dado que 
las tasas de rendimiento esperado disminu-
yen (Mora, 2008). Diferentes explicaciones 
han sido planteadas para explicar este tipo 
de fenómenos, tales como fricciones tem-
porales en el mercado laboral (Johnson, 
1978; Sicherman & Galor, 1990), informa-
ción imperfecta (Jovanovic, 1979), inmovi-
lidad geográfica (Frank, 1978), efectos de 
la señalización y movilidad laboral. (Rosen, 
1972; Sicherman & Galor, 1990; Sicher-
man, 1991)
De acuerdo con la teoría neoclásica, los 
cambios de población, llevan a un aumento 
desordenado del número de personas que in-
vierten en educación, causando que las em-
presas no puedan cambiar rápidamente sus 
requisitos educativos, lo que puede provocar 
un desajuste estructural entre la oferta y 
la demanda laboral. La literatura empírica 
tiende a afirmar que los ingresos laborales 
devengados por los trabajadores, dependen 
de su capital humano acumulado como por 
las competencias desarrolladas dentro de la 
empresa, por lo tanto, si un trabajador esta 
sobre o infra educado tendrá una penalidad 
frente a los correctamente educados (Har-
tog, 2000). Desde otro punto de vista, los 
modelos de señalización plantean este fenó-
meno como un efecto permanente. 
La educación es una señal utilizada por 
los trabajadores para mostrar en el mer-
cado laboral que son más aptos y en con-
secuencia más productivos; de esta forma, 
los individuos invierten en educación para 
tener más oportunidades frente a otros tra-
bajadores. En este sentido, puede suceder 
un incremento en la cantidad de personas 
con educación universitaria y por ende, sa-
turar el mercado, causando un problema de 
sobre educación generalizada que no puede 
ser atendida por la estructura productiva 
del país. 
No obstante, los desajustes también pue-
den ser positivos, dado que los individuos 
realizan temporalmente trabajos para los 
que están sobre-educados pues adquieren 
las habilidades necesarias para realizar 
trabajos más calificados; por esto se puede 
considerar que la movilidad ocupacional 
está relacionada con cierto grado de des-
ajuste educativo. Con esto se puede llegar a 
decir que los desajustes solo serían un fenó-
meno temporal del mercado laboral y no un 
problema estructural entre la demanda y 
oferta de trabajo (Sicherman, 1991; Kiker, 
Santos & De Oliveira, 1997). Para estudiar 
empíricamente los desajustes educativos, 
es necesario tener en cuenta la heterogenei-
dad de los trabajadores y las competencias 
realmente adquiridas por los mismos, ya 
que una parte del desajuste puede deberse 
a las diferentes competencias adquiridas 
por individuos con niveles similares de edu-
cación. 
En este orden de ideas, Chevalier (2003), 
ha separado entre individuos aparentemen-
te sobre/infra-educados, que tienen compe-
tencias similares a las de sus compañeros 
de trabajo correctamente educados pero 
con un mayor/menor nivel educativo que 
el requerido para el puesto de trabajo que 
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ocupan. Por otro lado, se encuentran los 
trabajadores verdaderamente sobre-educa-
dos/infra-educados, que sufren una sobre/
infrautilización de sus competencias en el 
puesto de trabajo.
 Otros estudios, confirman estas diferen-
cias entre desajuste educativo y en compe-
tencias (Di Pietro & Urwin, 2006; Green & 
McIntosh, 2007), poniendo de manifiesto 
la necesidad de considerar la heterogenei-
dad en competencias entre individuos con 
niveles similares de educación y de consi-
derar el grado desajuste en competencias, 
al analizar los efectos económicos del des-
ajuste entre el capital humano que poseen 
los individuos y la demanda del mercado de 
trabajo. 
En este orden de ideas, una revisión siste-
mática de la literatura empírica encontrada 
se puede obtener los siguientes hechos es-
tilizados sobre las tendencias del desajuste 
educativo en las características de los tra-
bajadores. (Hartog, 2000; Mora, 2005; Cas-
tillo, 2007)
a. El desajuste educativo puede ser un fe-
nómeno temporal o permanente. 
b. La tasa de retorno de la educación de 
los sobre-educados es mayor que la de 
los infra-educados, pero menor en com-
paración con la de los adecuadamente 
educados. 
c. Los sobre-educados tienen una menor 
experiencia que los infra-educados. 
d. Los sobre-educados tienden a cambiar 
fácilmente de ocupación. 
e. Los sobre-educados tienen contratos 
incompletos y más cortos que los infra-
educados.
f. Existe movilidad entre las personas 
que tienen un nivel de capital humano 
más bajo.
g. Existen diferencias significativas en 
las estimaciones, dependiendo del mé-
todo que se utilice.
De esta exploración, se pueden destacar 
desde el punto de vista empírico, tres mane-
ras de determinar si un individuo presenta 
un desajuste en el mercado laboral: el méto-
do estadístico, el método subjetivo y el mé-
todo objetivo. 
El método estadístico define, el desajuste 
de un grupo ocupacional a partir de la me-
dia más o menos una desviación estándar. 
Un individuo está sobre-educado si tiene 
más años de educación que la media más la 
desviación estándar del grupo de referencia 
y viceversa para los infra-educados. 
La anterior interpretación implica que un 
trabajador sólo puede pasar de estar sobre o 
infra educado a estar correctamente educa-
do si cambia de ocupación, aunque Dorn & 
Souza-Posa (2005), muestran que es posible 
que un individuo mejore el emparejamien-
to o lo empeore desempeñando otro trabajo 
dentro del mismo grupo de ocupación o ajus-
tando los requisitos del trabajo actual. 
El principal inconveniente de este método 
es la fijación del valor de referencia relacio-
nado al nivel educativo medio de la ocupa-
ción a tratar. Por ejemplo, si una trabajo 
tiene una alta proporción de trabajadores 
sobre-educados, se aumenta el promedio 
ocupacional y, por ende, el valor de referen-
cia, de modo que se subestima el nivel de 
sobre-educación (McGuinness, 2006, 396). 
Esta falencia, ha sido expuesta principal-
mente por Groot & Van den Brink (2000), 
que en un análisis de 25 ocupaciones, la 
sobre-educación “verdadera” era del 26%, 
mientras que la estimada con la media más 
la desviación estándar dio solo el 12%. El 
segundo problema es la distribución de los 
niveles educativos dentro de la población. 
Si hay un número sistemáticamente repe-
tido, conocido como distribución bimodal, la 
definición de la sobre-educación a partir de 
la media más la desviación estándar tendrá 
errores de medición. Para corregir los an-
teriores problemas Kiker et al. (1997) para 
Portugal; Ng (2001), para Hong Kong; Rubb 
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& Quinn (2002), para México, definen el 
desajuste educativo a partir de la mediana 
de la distribución salarial, que también se 
enmarca en el método estadístico. No obs-
tante, a pesar de sus limitaciones el método 
estadístico es el más implementado por su 
facilidad de cálculo y disponibilidad de da-
tos estadísticos. (Hartog, 2000)
El método subjetivo, consiste en preguntar 
al individuo cuáles son sus cualificaciones 
en el trabajo actual, con base en sus respues-
tas indican si se considera sobre-educado 
o no. Sin embargo, las medidas subjetivas 
tienen errores de clasificación, debido a que 
el investigador no sabe exactamente de qué 
forma el trabajador hizo inferencias acerca 
de su desajuste educativo. 
Por último, el método objetivo, requiere 
conocer las habilidades y destrezas de los 
individuos y las habilidades y destrezas que 
requieren las empresas. Aunque es difícil 
conocer la gama de habilidades de los indi-
viduos y si hay sustitución entre ellas, este 
método requiere alguna información sobre 
las empresas.
Las investigaciones empíricas en Latinoa-
mérica se han realizado diferentes ejercicios 
en Uruguay (Bucheli & Casacuberta, 2001; 
Espino, 2013); Colombia (Caicedo, 2007; 
Castillo, 2007; Mora, 2008); México (Rubb 
& Quinn, 2002) y Argentina (Pérez, 2005; 
Waisgrais, 2005). En este orden de ideas, 
en pro de contribuir a la literatura inter-
nacional de la experiencia de este fenómeno 
en México, este trabajo estudia las causas 
y efectos del desajuste educativo en el mer-
cado laboral mexicano, entendido como la 
diferencia por exceso o defecto, entre el ni-
vel educativo alcanzado por el individuo y 
el exigido por el puesto de trabajo en el cual 
se desempeña. Para lo anterior, el trabajo 
se organiza en cuatro secciones incluyendo 
la presente. A continuación se describe la 
metodología implementada, en la tercera se 
exponen los resultados encontrados y final-
mente se presentan las conclusiones. 
METODOLOGÍA
Fuente de datos
En esta investigación, el análisis se basa 
en los datos estadísticos provenientes de 
los microdatos de los censos de población 
y vivienda dispuestos por el Instituto 
Mexicano de Estadísticas (INEGI) y del 
proyecto IPUMS de la Universidad de Mi-
nessota3. La población total de la encues-
ta es de 7,051,284 personas con un rango 
total ajustado con factores de expansión 
de 101 millones personas. La Tabla 1 pre-
senta la distribución del censo por sexo, 
donde los hombres participan con el 65% 
de los ocupados con un total de 68 millo-
nes. 
Tabla 1.
Distribución de los encuestados por sexo.
Año Total Hombres Mujeres
1990 18,002,250 13,567,810 4,434,440
1995 24,907,861 16,726,047 8,181,814
2000 26,089,643 17,493,021 8,596,622
2010 32,166,127 20,564,433 11,601,694
Total 101,165,881 68,351,311 32,814,570
Fuente: Encuestas de Empleo México 1990-2010. INEGI
Modelo para estimar     
las causas del desajuste educativo
El fenómeno de estudio, la sobre o infra-
educación, es aproximada empíricamente 
como la diferencia entre el grado educa-
tivo del individuo y la media más o me-
nos una desviación estándar. Se proponen 
modelos que hallen los determinantes de 
que las personas se encuentren en los 
estados del desajuste educativo frente a 
los que están correctamente educados. 
3 Para más información del proyecto ir a la página 
https://international.ipums.org/international/
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Estadísticamente este tipo de variables 
se categoriza en cada uno en el caso de 
que la persona este sobre-educada/ infra-
educada y cero en caso contrario. Cuan-
do las variables de análisis poseen estas 
características, de poseer únicamente dos 
valores, se denominan variables dicotó-
micas y en su estudio se implementan los 
modelos de elección discreta. 
En general, se considera que detrás de la 
variable dependiente en estos modelos, Y, 
se encuentra una variable no observable, 
I, que depende de un conjunto de variables 
explicativas Xi que toma ciertos valores si 
ha sobre pasado cierto lumbral, como se 
expresa a continuación.
1 si I *i> 0 lo que ocurre cuando Xi β + εi > 0
Yi = 
0 si I *i< 0 lo que ocurre cuando Xi β + εi < 0
Donde el supuesto sobre la distribución 
de , determina el tipo de modelo a estimar: 
si se supone una función de distribución 
uniforme, se utiliza el modelo lineal de 
probabilidad truncado; si se distribuye 
como una normal con media cero y va-
rianza uno, el modelo generado será un 
probit; mientras que si se supone que es 
mediante una curva logística, se trataría 
de un modelo logit. La hipótesis de que el 
umbral a superar por la variable latente 
sea cero, se puede modificar por cualquier 
otro valor sugiriéndose que el valor críti-
co sea el definido por el término constan-
te (Pérez, 2005). Bajo el primer enfoque 
el modelo probabilístico quedaría definido 
(Medina, 2003)
(1)  Pi = Pr ob(Yi = 1) = Pr ob(I*i > 0) =  
 Pr ob(Xi β + εi > 0) = F(Xi β)
La efectividad de estos modelos se mi-
den a través de dos indicadores: el primero 
es el grado de la varianza de la variable 
dependiente captada o predicha por par-
te de las variables independientes, indi-
cador denominado R2. Entre más alto, 
más efectivo es el modelo en determinar 
el comportamiento de la variable depen-
diente y viceversa. El segundo es el grado 
de observaciones del modelo que han sido 
clasificadas correctamente en la caracte-
rística analizada, un mayor porcentaje 
indica que el grado de robustez del mode-
lo es mejor. En términos estadísticos, hay 
diferentes situaciones sobre la naturaleza 
de los datos que se deben corregir para 
una óptima calibración del modelo tales 
como la presencia de heterocedasticidad, 
multicolinealidad y autocorrelacion se-
rial (Pérez, 2005). Tomando en cuenta los 
criterios anteriores, se propone para este 
trabajo la utilización de la siguiente fun-
ción probabilística:
 (2) Y = f (S, X) 
  Y =  + βiXi + ε
Donde es la variable a explicar o depen-
diente categorizada de forma dicotómica, 
donde 1 es cuando la persona este sobre-
educada/infra-educada y cero en caso 
contrario. Por su parte, β, captan el apor-
te marginal de cada uno de estos factores 
a la probabilidad de estar sobre-educado/
infra-educado, mientras que ε es el error 
de la estimación que se distribuye según 
la función probabilística. Esta última es 
explicada por un vector que resume fac-
tores característicos de la persona, X, que 
se seleccionaron con base a las hipótesis 
planteadas: 
H1: Ser mujer aumenta la probabilidad de 
estar infra-educado. (Hartog, 2000; Mora, 
2005; Castillo, 2007)
H2: Los individuos que poseen mayores 
grados educativos tienden a estar más so-
bre-educados a la vez que suelen tener me-
nos experiencia. (Hartog, 2000)
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Modelo para estimar el efecto     
del desajuste en los ingresos laborales
Para evaluar el efecto del desajuste educa-
tivo en el mercado laboral, se estimará el 
ingreso laboral por hora de los diferentes ti-
pos de trabajadores, mediante el modelo de 
Mincer (1974). Esta especificación involucra 
las características de los trabajadores como 
determinantes de los ingresos laborales de 
los ocupados, es uno de los modelos más ex-
plorados y conocidos en la literatura sobre 
economía laboral. (Psacharopoulos, 2004; 
Cohn & Addison, 1998; Asplund & Pereira, 
1999; Harmon, Walker & Nielsen, 2001). 
Este modelo parte de una función semi-
logarítmica (ecuación 1) que se estima por 
medio del procedimiento de Mínimos Cua-
drados Ordinarios (MCO), teniendo como 
variable dependiente el logaritmo de los sa-
larios de los trabajadores y como variables 
independientes los años de educación del 
trabajador, la experiencia laboral (y su cua-
drado), la rama de actividad, su ocupación y 
la tenencia de contrato. 
Log (Y) =  β0 + β1Educ + β2Exp +   
  β3Exp2 + β4S + β5L + ε  
      
(1)
• Y es el ingreso laboral por hora del indi-
viduo 
• Educ es el nivel educativo. 
• Exp son los años de experiencia laboral 
• L corresponde al desajuste educativo pre-
sentado por el trabajador.
• ε es el término de perturbación aleatoria 
que se distribuye según una normal 
Entre las otras variables del trabajador 
que se van a controlar en este estudio, es-
tán la provincia donde habita el individuo, 
estado civil, etnia, entre otras. En términos 
de interpretación, los coeficientes (β) repre-
sentan la variación porcentual sobre el in-
greso laboral tendrá sobre cada uno de los 
cambios sobre las características de los tra-
bajadores. La efectividad de este modelo se 
mide a través de la varianza de la variable 
dependiente captada por parte de las varia-
bles de control. Este indicador se denomina 
R2. Si este es más alto, más efectivo es el 
modelo en determinar el comportamiento 
de la variable dependiente. Hay diferentes 
situaciones sobre la naturaleza de los datos 
que también se deben arreglar para una co-
rrecta calibración del modelo tales como la 
presencia de heterocedasticidad, multicoli-
nealidad y autocorrelacion serial.
Asimismo, hay que corregir un problema 
adicional que se encuentra implícito en los 
datos, el denominado sesgo de selección. Lo 
que consiste en la ausencia de aleatoriedad 
muestral, o selección muestral no aleatoria 
dentro de las encuestas de hogares que se 
realizan (De Oliveira & Ariza, 2000). Se de-
nomina sesgo, porque una muestra que está 
concentrada en cierto grupo poblacional 
desvía el resultado obtenido de una variable 
de interés hacia el grupo que tenga mayor 
representación. Este problema es necesario 
de corregir cuando se investiga sobre dife-
rencias en los ingresos laborales de las per-
sonas sobre grupos de población específicos, 
ya que no permite obtener resultados exac-
tos del fenómeno analizado. 
La corrección de Heckman es la solución 
más utilizada en la literatura para efectos 
de estimación (Heckman, 1979; De Olivei-
ra & Ariza, 2000). Se desarrolla, estimando 
dos regresiones, la primera se realiza a base 
de la ecuación de participación, entendida 
como la probabilidad de que el individuo 
participe en el mercado laboral contra los 
factores que pueden incidir en la elección. 
 pi = βo + ziφ + ui   (2)
Donde pi se refiere a la probabilidad de 
participar en el mercado laboral, zi corres-
ponde a un vector con variables explicativas 
que influyen en la decisión de participar, 
φ es un vector de parámetros, y ui son los 
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errores. Después de realizada, el segundo 
cálculo es la ecuación de Mincer incorpo-
rando la corrección de selección realizada 
por lambda (λ) como inversa del ratio de 
Mill. (De Oliveira & Ariza, 2000)
Log (Y) =  β0 + β1S + β2Exp +     β3Exp2 + β4 L + λtiθ + εi (3)
Con ello se ha corregido el sesgo de selec-
ción. Usando el argumento de Torres & Cel-
ton (2009), la importancia del uso del (λ) se 
determina al estimar la regresión, siempre 
y cuando su coeficiente sea significativo. En 
el caso de no ser representativo, se podría 
trabajar directamente sin la necesidad de 
la corrección. Para este tipo de cálculo se 
quieren indagar sobre las hipótesis ofreci-
das en la literatura:
H3: Los sobre-educados ganan más que 
los infra-educados, pero ganan menos que 
los que están adecuadamente educados 
(Verdugo y Verdugo; 1989). Sin embargo, 
también se ha encontrado que hay retornos 
positivos a la sobre-educación y negativos 
a la infra-educación. (Cohn & Kahn, 1995; 
Duncan & Hoffman, 1981)
H4: Se encuentran diferencias significa-
tivas entre los retornos para sobre-educa-
dos en las diferentes ocupaciones. Verdugo 
& Verdugo (1988); Cohn & Kahn (1995) y 
Kiker, Santos & Oliveira (1997)
RESULTADOS
La Tabla 2 expone las estadísticas des-
criptivas relacionadas con la distribución 
de trabajadores en la base total de empleo. 
Tabla 2. 




Total 31.0 14.8 16.2 69.0
Sexo
Hombre 31.8 14.7 68.2 17.1
Mujer 29.6 15.1 70.4 14.5
Sector
Primario 40.4 20.0 59.6 20.4
Secundario 30.1 14.8 69.9 15.3
Terciaria 29.1 13.6 70.9 15.5
Edad
Menos de 25 26.9 6.9 73.1 20.0
25 a 35 27.7 8.9 72.3 18.8
35 a 45 28.3 12.4 71.7 15.9
45 a 55 34.5 21.2 65.5 13.3
55 o más 47.1 39.6 52.9 7.5
Educación
Primaria 13.1 6.8 86.9 6.3
Secundaria 43.0 3.5 57.0 39.5
Universitario 40.7 0.4 59.3 40.3
Área
Hasta 2,499 habitantes 34.8 19.8 65.2 15.0
2,500 a 14,999 31.9 16.7 68.1 15.2
15,000 a 99,999 30.6 14.5 69.4 16.1
100,000 o mas 29.4 12.4 70.6 16.9
Observaciones expandidas 11,929,770 5,703,465 6,226,305 26,556,653
Fuente: cálculos del autor con base en los censos de población en México 2010. INEGI
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En este orden de ideas, la Tabla 3, mues-
tra los resultados de las estimaciones de 
los modelos logit con los coeficientes y elas-
ticidades (efecto marginal) de cada una de 
las variables de control (independientes) 
sobre la probabilidad del individuo a estar 
sobre-educado o infra-educado entre 1990 
y el 2010. 
Se encontró que el grado de desajuste 
laboral afecta al 31% de los mexicanos 
ocupados, con el 16% sobre-educados y 
15% infra-educados. Por género el des-
ajuste afecta ligeramente más a los hom-
bres con el 32% frente a las mujeres con 
el 29,6%. Por sector económico, el 40% los 
trabajadores del primario presenta des-
ajuste educativo contra 30% secundario 
y terciario (29%). Igualmente los trabaja-
dores con una mayor dotación de capital 
humano (aproximado por edad o grado 
educativo), suelen padecer el desajuste, 
especialmente sobredotación, por ejemplo 
un 40% de los trabajadores con grado uni-
versitario parecen estar sobre-educados 
para su puestos contra un 6.3% de los de 
primaria, evidencia que es común para 
los países en desarrollo, donde la falta de 
oportunidades laborales en sectores que 
demanden a trabajadores con alta dota-
ción de capital humano es común. (Rubb 
& Quinn, 2002)
entre el 1990 y 2010 manteniéndose alre-
dedor del 31%. Sin embargo, hay una leve 
reducción de los niveles de infra-educado 
(-2%) y un aumento de los sobre educados 
(+2%).
Sobre el modelo para estimar las cau-
sas del desajuste educativo se selecciona-
ron 594,972 individuos para la regresión 
con infra-educados y 613,000 individuos 
para sobre-educados. Posteriormente se 
realizaron las pruebas de chi cuadrado 
para probar el tipo de función con el cual 
se distribuía la variable dependiente, en-
contrándose que para ambos ejercicios 
era mediante una representación de una 
curva logística, sin embargo, también se 
decidió calcular el modelo suponiendo una 
distribución de tipo probit.
17 17 16 15
68 68 68 69












1990 1995 2000 2010
Infraeducados Correctamente educados Sobreeducados
Figura 1. Porcentaje de desajuste educativo por tipo y año. Años 1990-1995-2000-2010
Fuente: Elaboración del autor con base en los censos de población México 1990-2010. INEGI
El seguimiento inter-temporal del des-
ajuste educativo expuesto en la figura 1 
del mercado laboral mexicano, indica que 
no han sucedido cambios significativos 
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Tabla 3. 








Edad (proxy experiencia) -0.03% 0.0000 0 0.1% 0.0000 0 Continua
Jefe de 
hogar Si -1.4% 0.0010 0 2.3% 0.0009 0 No
Sexo Mujer -1.3% 0.0009 0 2.5% 0.0010 0 Hombre
Nivel 
educativo
Primaria 5.0% 0.0168 0 -0.6% 0.0014 0
NingunoSecundaria 9.5% 0.0009 0 -4.3% 0.0008 0
Universitaria 19.0% 0.0012 0 -3.8% 0.0007 0
Ocupación
Profesionales -1.6% 0.0016 0 1.8% 0.0039 0
Directores
Técnicos 10.1% 0.0065 0 -5.3% 0.0017 0
Empleados de 
oficina 19.1% 0.0092 0 -7.0% 0.0012 0
Trabajadores 
de servicios y 
vendedores




71.8% 0.0122 0 -22.6% 0.0021 0
Operarios de la 




65.4% 0.0118 0 -11.1% 0.0008 0
Trabajadores no 
calificados 77.1% 0.0097 0 -15.4% 0.0010 0
Rama
Industria -3.0% 0.0019 0 4.5% 0.0027 0
Agricultura
Servicios -5.2% 0.0030 0 5.7% 0.0023 0
Año
1995 0.4% 0.0024 0.1 1.1% 0.0035 0.002
19902000 -2.1% 0.0013 0 3.7% 0.0011 0





Fuente: cálculos del autor con base en los censos de población México 1990-2010. INEGI
introducidas presentaron niveles de signi-
ficancia estadística del 5% y según el R2 
ajustado, los modelos consiguen explicar 
entre un 38.5% y 39.3% de la varianza de 
las variables dependientes, mientras que 
el porcentaje de casos correctamente clasi-
En términos del ajuste global, el modelo 
resulta aceptable considerando que el va-
lor del estadístico chi2 es muy significativo 
siendo la probabilidad de que la combina-
ción lineal del modelo no sea significativo 
igual a cero. A su vez, todas las variables 
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ficados dentro del modelo propuesto alcan-
zó cerca del 85%. Con esta verificación de 
robustez del modelo, se pasa a comprobar 
cada una de las hipótesis propuestas por el 
trabajo. 
Para la interpretación de los resultados, 
el efecto marginal (elasticidad) en las va-
riables continuas, equivale al porcentaje 
en el que se incrementa la probabilidad de 
estar sobre-educado/infra-educado dado un 
cambio del 1% en la variable independiente 
de análisis. Para las categóricas, el efecto 
marginal mide la probabilidad de manera 
relativa como comparación de una carac-
terística base. En la hipótesis inicial de la 
literatura, se evidencia que el ser mujer au-
menta la probabilidad de estar infra-edu-
cado (Hartog, 2000; Mora, 2005; Castillo, 
2007), las mexicanas tienen un 2.5% de pro-
babilidad adicional de estar infra-educadas 
en su ocupación en relación a los hombres. 
En términos de nivel educativo, se obser-
va que los individuos que poseen mayores 
dotación de capital humano tienden a estar 
más sobre-educados (Hartog, 2000), pero 
menor de estar infra-educados. Por ejemplo, 
los trabajadores con postgrado tienen un 
19% de probabilidad de estar sobre califica-
dos que lo que no tienen ningún nivel edu-
cativo, asimismo tienen un 3.8% de proba-
bilidad menor de estar infra-educados. En 
términos de experiencia, los trabajadores 
sobre-educados, a pesar de ser más educa-
dos, suelen ser menos experimentados, de 
hecho un año adicional de edad disminuye 
la probabilidad de ser sobre-cualificado en 
un -0.2%. 
Lo anterior puede confirmar, que los 
mexicanos con altos nieles educativos es-
cogen trabajados que les permiten acumu-
lar experiencia para luego obtener mejores 
puestos de trabajo. Otros resultados intere-
santes, obtenidos en el ejercicio son la dis-
minución año a año en la probabilidad de 
ser sobre-educado contra el aumento de ser 
infra-educado. 
En este sentido, los trabajadores de 2010 
tuvieron un -4.7% de ser sobre-educados 
que los ubicados en 1990 y un 8.4% más en 
ser infra-educados. A continuación se pro-
cedió a realizar la ecuación de Mincer con 
corrección de heckman para el efecto del 
desajuste educativo en los ingresos labora-
les por hora para cada uno de los años cen-
sales disponibles (1990-1995-2000-2010), 
cuyos resultados se muestran en la Tabla 4. 
Tabla 4.
Resultado estimaciones sobre el ingreso laboral por hora mediante corrección de Heckman.   
Años 1990 – 1995 – 2000 – 2010
Variable Característica evaluada 1990 1995 2000 2010 Característica base
Desajuste
Correctamente educados 3.0% 11.4% 4.0% 1.4%
Infra-educado
Sobre-educado 5.9% 24.4% 4.6% 1.5%
Jefe de 
hogar Si 8.7% 7.6% 8.5% 6.7% No
Sexo Mujer -8.6% -4.4% -7.3% -7.5% Hombre
Edad
25 a 35 14.2% 20.0% 15.7% 12.6%
Menores 25
36 a 45 20.3% 22.8% 21.1% 17.8%
46 a 55 20.3% 23.1% 20.6% 18.7%
56 en adelante 9.7% 10.1% 10.4% 10.1%
Sig ...
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Variable Característica evaluada 1990 1995 2000 2010 Característica base
Educación
Primaria 15.8% 14.6% 15.0% 16.6%
NingunoSecundaria 35.7% 26.3% 44.0% 40.2%
Universitaria 59.7% 37.4% 75.3% 70.2%
Inmigrante Si 28.5% 40.2% 31.8% 24.9% No
Rama de 
actividad
Minería 43.3% 44.4% 27.4% 39.6%
Agricultura
Industria 18.6% 13.0% 9.6% 1.2%
Electricidad, gas y agua 34.7% 36.3% 37.4% 33.1%
Construcción 21.3% 13.2% 14.5% 17.4%
Comercio 19.3% 16.2% 5.1% 1.9%
Hoteles y restaurantes 14.1% 13.4% 4.4% 7.5%
Transporte y comunicaciones 29.5% 18.6% 12.1% 4.0%
Servicios financieros y seguros 40.5% 43.5% 36.5% 27.3%
Administración pública y 
defensa 11.0% 32.7% 14.9% 19.2%
Educación 30.8% 41.3% 36.7% 42.5%
otros servicios 18.7% 16.0% 6.2% 3.5%
Ocupación
Profesionales -17.2% 25.4% -18.9% -6.3%
Directores
Técnicos no universitarios -41.7% -14.7% -37.9% -16.6%
Empleados de oficina -46.6% -28.1% -47.9% -38.7%
Vendedores -65.7% -58.4% -69.6% -51.3%
Obreros agropecuarios -86.3% -81.1% -79.1% -58.1%
Operarios de la industria -57.9% -45.1% -63.6% -37.4%
Operadores de maquinas -62.0% -44.0% -64.1% -43.7%
Trabajadores no calificados -73.1% -53.1% -72.2% -51.8%
Tamaño 
ciudad
2.500 a 14.999 habitantes 14.7% 6.3% 5.3% 5.1% 1 a 2,499 habitantes
15000 a 99999 17.8% 10.3% 7.9% 8.2%
100.000 o mas 21.5% 22.5% 16.9% 15.0%
Clase de 
trabajador
Cuenta propia -31.7% -41.0% -34.0% -26.4%
EmpleadorEmpleado o obrero -46.2% -54.0% -50.2% -36.5%
Jornalero -29.7% -34.6% -50.9% -32.4%
Constante 8.2324 1.8778 3.0505 3.4221
Observaciones 17,642,390 24,389,234 25,645,373 31,549,220
R2 0.2343 0.4053 0.4273 0.3302
Fuente: cálculos del autor con base en los censos de población Mexico 1990-2010. INEGI
Cont...
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El número total de trabajadores fue de 
99.2 millones con un grado de varianza 
de promedio del 35%. El modelo es loga-
rítmico así que el cambio de un 1% en las 
variables continuas se interpreta como el 
cambio porcentual en la variable depen-
diente. 
Igualmente las variables categóricas, 
indican un cambio porcentual con rela-
ción a una característica base. Se apre-
cia que existe evidencia estadística que 
respalda que hay retornos positivos al 
sobre-educación y negativos a la infra-
educación (Cohn & Kahn, 1995; Duncan 
& Hoffman, 1981). En promedio los infra-
educados ganan un 4.95% menos que los 
correctamente educados mientras que los 
sobre-educados ganan un 9.1% más. Se 
aprecia un efecto significativamente volá-
til en el año de 1995 cuando la ganancia 
de los correctamente educados aumenta 
al 11% y de los sobre-educados al 24%. 
Estos resultados pueden deberse a la 
crisis económica sufrida por México a 
causa de la crisis del tequila en este año, 
forzando a una caída de los salarios. Este 
movimiento, afecto más negativamente 
a los trabajadores de bajos ingresos am-
pliando la brecha salarial entre grupos. 
Lo anterior, muestra que el desajuste 
educativo es un fenómeno que puede ser 
afectado por el ciclo económico, aspecto 
que no ha sido estudiado en detalle por 
la literatura. En la Tabla 4 se muestran 
los ejercicios sobre las estimaciones de los 
retornos por tipo de ocupación. Se encuen-
tran diferencias significativas entre los 
retornos para sobre-educados en las dife-
rentes ocupaciones tal y como se encuen-
tra en Verdugo & Verdugo (1988); Cohn & 
Kahn (1995) y Kiker, Santos & Oliveira 
(1997). 
Asimismo, se aprecia que son en las ocu-
paciones donde se requiere mayor capital 
humano donde se observan las mayores 
diferencias. Por ejemplo, los profesionales 
correctamente educados ganan cerca de 
un 22% que los infra-educados y los sobre-
educados un 27,7%. En los técnicos no 
universitarios el diferencial es de 11,6% 
y de 20,3% respectivamente. Por su par-
te, los empleados de oficina, operadores de 
maquinaria e industriales no cuentan con 
un diferencial elevado (ver Tabla 5).
Tabla 5.
Ganancias sobre el ingreso laboral por hora de los 
infra-educados por ocupación. Años 1990-2010















Fuente: cálculos del autor con base en los censos de población 
Mexico 1990-2010. INEGI
Entre otros resultados de interés se 
aprecia que las mujeres ganan en pro-
medio un 7% menos que los hombres por 
causa de la discriminación salarial de gé-
nero que existe en el México (De Olivei-
ra & Ariza, 2000). En términos de edad 
existe una ganancia creciente a medida 
que se crece ya que se relaciona con lo 
anterior con un mayor capital humano 
informal, de hecho en promedio las per-
sonas de 36 a 55 años tienen salarios un 
20% mayor que sus pares menores de 25 
años. Sin embargo, a partir de esta edad 
disminuye el retorno hasta un 10% lo que 
muestra que la función de relación entre 
la edad y el salario es cóncava y negativa 
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en el tiempo (Mincer, 1974). Por su parte, 
los jefes de hogar ganan un 7% más que 
los que no son. Los ocupados del sector 
terciario también obtienen un 30% que 
los del sector primario mientras que los 
del secundario un 25%.
CONCLUSIONES
La presencia de desajustes educativos 
en el mercado laboral, es señal de preo-
cupación para los agentes, ya que este 
desestimula la inversión en educación 
dado que las tasas de rendimiento espe-
rado disminuyen (Mora, 2008). Por esto, 
la importancia en los países en desarrollo 
lograr una paridad entre los puestos que 
se ofrecen y la demanda de trabajadores. 
En este sentido, el presente trabajo evi-
denció la presencia de desajustes educa-
tivos estructurales en el mercado laboral 
mexicano cercano al 31% donde la sobre-
educación es mayoritaria con el 16.2% y 
la infra-educación con el 14.8% que no 
han presentado variaciones en los 20 años 
de estudio.
Los resultados evidencian que existen 
diferencias de género en la sobre-edu-
cación. En términos de la movilidad la-
boral, los sobre-educados tienen menor 
experiencia que los infra-educados y la 
probabilidad de que obtengan un contrato 
temporal es mayor. La teoría de la com-
petencia por puestos de trabajo se aplica 
en el caso de los trabajadores con menor 
capital humano, quienes se emplean con 
el fin de obtener un contrato, sin importar 
que haya desajuste educativo. Al estimar 
los rendimientos asociados al ingreso la-
boral por hora y el tipo de desajuste edu-
cativo, se observa, que este último contri-
buye a explicar parte de las diferencias 
salariales observadas entre trabajadores 
que ocupan un puesto similar, con un ren-
dimiento positivo para los años de sobre-
educación y una penalización sobre los sa-
larios en el caso de la infra-educación. 
Sin embargo, se observan diferencias 
entre las diferentes ocupaciones, siendo 
aquellas que necesitan más cualificación 
donde se presentan las mayores penali-
zaciones por tipo de desajuste. Los resul-
tados también evidencian que los sobre-
educados escogen temporalmente trabajos 
donde están sobre-educados, ya que bus-
can adquirir habilidades para desempe-
ñarse en otras áreas. Pero la existencia de 
sobre-educación en todos los niveles edu-
cativos abre la discusión respecto de las 
competencias que se adquieren en las ins-
tituciones educativas y las competencias 
que son necesarias en el mercado laboral. 
Esta asimetría debería llevar los paí-
ses a adoptar como política la mejora de 
las competencias de la fuerza de trabajo 
modificando los sistemas educativos. El 
primer paso consiste en conocer dichas 
diferencias y luego revisar los programas 
de las instituciones educativas para hacer-
los cada vez más pertinentes. Es en este 
sentido que las iniciativas de los observa-
torios laborales para egresados, para co-
nocer las competencias de los egresados y 
las que necesitan los empresarios son un 
primer paso para solucionar el problema 
de la sobre-educación en el país. 
Entre las limitaciones del estudio se 
encuentró la imposibilidad de estudiar 
el desajuste desde un punto de vista es-
tructural ya que en la base de datos no 
se poseen las necesidades implícitas de 
las empresas. Los resultados obtenidos 
de estos ejercicios podrían confirmar que 
no solo los años de educación recibida sino 
también las competencias realmente ad-
quiridas por los trabajadores inciden en la 
determinación de los salarios. Finalmente 
se encontró que el método estadístico, a 
pesar de sus limitaciones, arroja resulta-
dos acordes con la teoría.
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case of under-education. It was concluded that labor observatories initiatives for graduates to 
learn the skills and competencies required by employers are a first step to solve the problem 
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INTRODUCTION
In recent decades, countries have made 
significant investments in education, see-
ing reflected in increasing enrollment 
rates and participation rates in tertiary 
education. However, part of the knowledge 
acquired through education may be unde-
rutilized if they do not match the skills re-
quired by companies. In this sense, the ed-
ucational mismatch arises when a person 
is in a job that underestimates or overesti-
mates the human capital endowment that 
has (Freeman, 1975) there is evidence that 
both advanced and developing countries 
have grown different types of educational 
mismatches. (McGuiness, 2006)
The existence of this phenomenon dis-
courages investment in education, as ex-
pected return rates decrease (Mora, 2008).
Different explanations have been put for-
ward to explain this phenomenon, such 
as temporary frictions in the labor mar-
ket (Johnson, 1978; Sicherman & Galor, 
1990), imperfect information (Jovanovic, 
1979), geographical immobility (Frank, 
1978), effects signaling and labor mobility 
(Rosen, 1972; Sicherman & Galor, 1990; 
Sicherman, 1991).
According to neoclassical theory, popu-
lation changes, leading to a disorderly 
increase in the number of people invest-
ing in education, causing that companies 
can not quickly change their educational 
requirements, which can lead to a struc-
tural imbalance between supply and labor 
demand. The empirical literature tends to 
affirm that labor income earned by work-
ers depend on their human capital accu-
mulated as skills developed within the 
company, Therefore, if a worker is over or 
under polite will have a penalty against 
the properly educated (Hartog, 2000).
From another point of view, thesignaling 
models pose this phenomenon as a perma-
nent effect.
Education is a signal used by the work-
ers to display in the labor market that is 
more suitable and therefore more produc-
tive; thus, individuals invest in education 
to have more opportunities compared to 
other workers. In this sense, there could 
be an increase in the number of people 
with university education and thus satu-
rate the market, causing a widespread 
problem of education can not be met by 
the country’s productive structure.
However, mismatches can also be posi-
tive, given that individuals temporarily 
performing work for which they are over-
educated because they acquire the neces-
sary skills to perform more skilled jobs; 
for this can be seen that occupational 
mobility is related to some level of educa-
tional mismatch. With this, you can even 
say that the imbalances would only be a 
temporary phenomenon in the labor mar-
ket and not a structural problem between 
demand and supply of labor (Sicherman, 
1991; Kiker, Santos & De Oliveira, 1997). 
To empirically study the educational im-
balances, it is necessary to take into ac-
count the heterogeneity of workers and 
skills actually acquired by them as a part 
of the gap may be due to the different 
skills acquired by individuals with simi-
lar levels of education.
In this vein, Chevalier (2003), has 
spread among individuals apparently 
over / under-educated, who are similar-
competencies to those of his fellowwork 
properly educated but with a higher / low-
er educational level required for the post 
of job they occupy. On the other hand, 
workers are truly over-educated / under-
educated, suffering an over / under utili-
zation of their skills in the workplace.
Other studies confirm these differences 
between education and skills mismatch 
(Di Pietro & Urwin, 2006; Green & Mc-
Intosh, 2007), highlighting the need to 
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consider the heterogeneity of skills be-
tween individuals with similar levels of 
educationand to consider the grade mis-
match in skills, in analyzing the econom-
ic effects of the mismatch between human 
capital possessed by individuals and the 
labor market demand.
In this vein, a systematic review of the 
empirical literature found you can get the 
following stylized facts on trends in edu-
cational mismatch in the characteristics 
of workers. (Hartog, 2000; Mora, 2005; 
Castillo, 2007)
a. The educational mismatch may be a 
temporary or permanent phenome-
non.
b. The rate of return on education 
over-educated is higher than the 
under-educated, but lower compar 
compared to that of adequately edu-
cated
c. Over-educated people have less expe-
rience than the under-educated. 
d. The over-educated tend to easily 
switch occupation.
e. The over-educated have incomplete 
and contracts shorter than the un-
der-educated.
f. There are meaningful differences 
between estimations, depending on 
the method used.
In this exploration, we can highlight 
from the empirical point of view, three 
ways to determine if an individual pre-
sents a mismatch in the labor market: the 
statistical method, the subjective method 
and objective method.
The statistical method defines the mis-
match of an occupational group from the 
mean plus or minus one standard devia-
tion. An individual is over-educated who 
have more years of education than the 
mean plus the standard deviation of the 
reference group and vice versa for under-
educated.
This interpretation implies that a wor-
ker can only go from being over or under 
polite to be properly educated if he chan-
ges his occupation, although Dorn & Sou-
za-Posa (2005), show that it is possible for 
an individual improves or worsens match 
play another job within the same occu-
pational group or adjusting the require-
ments of the current job.
The main drawback of this method is 
the setting value of reference related to 
the average educational level of employ-
ment to treat. For instance, if a job has 
a high proportion of over-educated wor-
kers, occupational average is increased 
and therefore, the reference value, so that 
the level of over-education is underesti-
mated (McGuinness, 2006, 396).  This 
flaw has been exposed mainly by Groot 
& van den Brink (2000), in an analysis 
of 25 occupations, over-education “true” 
it was 26%, whereas the estimated with 
the mean and standard deviation gave 
only 12%. The second problem is the dis-
tribution of education levels within the 
population.
If a systematically repeated number, 
known as bimodal distribution, the de-
finition of the over-education from the 
mean plus the standard deviation will 
measurement errors. To correct the above 
problems Kiker et al. (1997) for Portugal; 
Ng (2001), Hong Kong; Rubb & Quinn 
(2002) for Mexico, define the educational 
mismatch from the middle of the wage 
distribution, which also forms part of 
the statistical method. However, despite 
its limitations statistical method is best 
implemented for ease of calculation and 
availability statistics. (Hartog, 2000)
The subjective method is to ask the in-
dividual what their qualifications in the 
current job, based on their responses 
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indicate if considered over-educated or 
not. However, subjective measures have 
misclassification, because the researcher 
does not know exactly how the worker 
made inferences about their educational 
mismatch.
Finally, the objective method requires 
knowing the skills of individuals and the 
skills that businesses require. However, 
it is difficult to know the range of skills 
of individuals and substitution between 
them, whet her this method requires 
some information about the companies.
Empirical researches in Latin Ame-
rica have carried out different exercises 
in Uruguay (Bucheli & Casacuberta, 
2001; Espino, 2013); Colombia (Caicedo, 
2007; Castillo, 2007; Mora, 2008); Mexi-
co (Rubb & Quinn, 2002) and Argentina 
(Pérez, 2005; Waisgrais, 2005).
In this vein, for contributing to the in-
ternational literature on the experience 
of this phenomenon in Mexico, this pa-
per studies the causes and effects of edu-
cational mismatch in the Mexican labor 
market,understood as the excess or de-
fect difference between the educational 
attainments of the individual and requi-
red by the job in which it operates. For 
this, the work is organized in four sec-
tions including the present. Following the 
methodology implemented is described, in 
the third the results are presented and fi-
nally presents the conclusions.
METHODOLOGY
Data source
In this research, the analysis is based on 
statistical data from census microdata 
from population and housing arranged by 
the Mexican Institute of Statistics (INE-
GI) and IPUMS project of the University 
of Minnesota. The total population of the 
survey is 7,051,284 people with a total 
range adjusted expansion factors of 101 
million people. Table 1 shows the distri-
bution of census by sex, where men parti-
cipate with 65% of employees with a total 
of 68 million.
Table 1.
Distribution of respondents by sex.
Year Total Men Women
1990 18,002,250 13,567,810 4,434,440
1995 24,907,861 16,726,047 8,181,814
2000 26,089,643 17,493,021 8,596,622
2010 32,166,127 20,564,433 11,601,694
Total 101,165,881 68,351,311 32,814,570
Source: EmploymentSurveysMexico1990-2010. INEGI
Model to estimate the causes     
of educational mismatch
The phenomenon of study, over or under-
education is empirically estimated as the 
difference between the educational level 
of the individualand the mean plus or 
minus one standard deviation. Determi-
nants models they find that people are 
in states educational mismatchagainst 
those who are properly educated are pro-
posed. Statistically these kinds of va-
riables are categorized into each in the 
event that the person is over-educated / 
under-educated and zero otherwise.When 
the analysis variables have these charac-
teristics, have only two values are called 
dichotomous variables and study discrete 
choice models are implemented.
In general, it is considered that behind 
the dependent variable in these models, 
Y, is an unobservable variable, I, that de-
pends on a set of explanatory variables 
X_i takes certain values if you have ex-
ceeded certain threshold, as expressed in 
below.
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1 if I *i> 0 this is when Xi β + εi > 0
Yi = 
0 if I *i< 0 this is when Xi β + εi < 0
Where the assumption on the distribu-
tion of ε, determines the type of model to 
estimate: if a function of uniform distri-
bution is assumed, the truncated linear 
probability model is used; if it is normally 
distributed with zero mean and unit va-
riance, the generated model will be a pro-
bit; while if it is supposed to be using a lo-
gistic curve, it would be a logit model. The 
hypothesis that the threshold to overcome 
the latent variable is zero, can be modified 
by any other suggesting that the critical 
value is the value defined by the constant 
term (Pérez, 2005). Under the first ap-
proach the probabilistic model would be 
defined (Medina, 2003)
(1)  Pi = Pr ob(Yi = 1) = Pr ob(I*i > 0) =  
 Pr ob(Xi β + εi > 0) = F(Xi β)
The effectiveness of these models is mea-
sured through two indicators: the first is 
the degree of the variance of the depen-
dent variable captured or predicted by the 
independent variables, indicator called 
R2. The highest is the most effective mo-
del to determine the behavior of the depen-
dent variable and vice versa. The second 
is the degree of observations of the model 
has been classified correctly in the analy-
zed characteristic, a higher percentage 
indicates the degree of robustness of the 
model is better. In statistical terms, the-
re are different situations on the nature 
of the data that must be corrected for op-
timal calibration of the model such as the 
presence of heteroscedasticity, multicolli-
nearity and serial autocorrelation (Pérez, 
2005). Taking into account the above cri-
teria, this paper proposes to use probabi-
listic function as follows:
 (2) Y = f (S, X) 
  Y =  + βiXi + ε
Where Y is the dependent variable to be 
explained or categorized dichotomously, 
where 1 is when the person is over-educa-
ted / under-educated and zero otherwise.
Meanwhile, β, capture the marginal con-
tribution of each of these factors to the 
probability of being over-educated / un-
der-educated, while ε is the error of the 
estimate is distributed according to the 
probability function. The latter is explai-
ned by a table summarizing factors cha-
racteristic of the person, X, which were 
selected based on the assumptions:
H1: Being a woman I increase the probabi-
lity of being under-educated.(Hartog, 2000; 
Mora, 2005; Castillo, 2007)
H2: Individuals who have higher educa-
tion degrees tend to be over-educated whi-
le generally have less experience. (Hartog, 
2000)
Model to estimate the effect of the gap in earnings
To evaluate the effect of educational mis-
match in the labor market, labor income 
is estimated hourly different types of wor-
kers, using the model of Mincer (1974).
This specification involves the characte-
ristics of workers as determinants of the 
earnings of the employed, it is one of the-
models most explored and known in the 
literature on labor economics. (Psacharo-
poulos, 2004; Cohn & Addison, 1998; As-
plund & Pereira, 1999; Harmon, Walker 
& Nielsen, 2001). This model of a semi-
logarithmic function (Equation 1) estima-
ted by the method of ordinary least squa-
res (OLS), having as dependent variable 
the logarithm of wages of workers and as 
independent variables the years of educa-
tion of the worker , work experience (and 
its square), the branch of activity, occupa-
tion and possession of contract.
Log (Y) =  β0 + β1Educ + β2Exp +   
  β3Exp2 + β4S + β5L + ε  
      
(1)
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• Y is the hourly labor income of the in-
dividual
• Educ is the educational level.
• Expare the years of work experience
• Lcorresponds to educational mismatch 
presented by the worker.
• ε is a random disturbance term that is 
normally distributed
Among the other variables of the worker 
to be controlled in this study, there is the 
province where the individual lives, marital 
status, ethnicity, among others. In terms of 
interpretation, the coefficients (β) represent 
the percentage change of labor income will 
have on each of the changes on the charac-
teristics of workers. The effectiveness of 
this model is measured by the variance of 
the dependent variable captured by the con-
trol variables. This indicator is called R2. 
If this is higher, is more effective the model 
to determine the behavior of the dependent 
variable. There are different situations on 
the nature of the data must also arrange 
for proper calibration of the model such as 
the presence of heteroscedasticity, multico-
llinearity and serial autocorrelation.
We must also fix another problem that is 
implicit in the data, the so-called selection 
bias. What is the lack of sampling random-
ness, or non-random sample selection in 
household surveys carried out (De Oliveira 
and Ariza, 2000). It called bias, because a 
sample that is concentrated in certain po-
pulation group diverts the result of a va-
riable of interest in the group with greater 
representation. This problem is necessary 
to correct when it investigates differences 
in earnings of people on specific population 
groups, it does not allow accurate results of 
the phenomenon analyzed.
Heckman correction is the solution most 
often used in the literature to estimate 
effects (Heckman, 1979; De Oliveira &Ari-
za, 2000). It develops, estimating two re-
gressions, the first is done on the basis of 
the participation equation, defined as the 
probability that the individual participates 
in the labor market against the factors that 
can influence the choice.
 pi = βo + ziφ + ui   (2)
Where pi refers to the probability of par-
ticipating in the labor market, zi corres-
ponds to a table with explanatory variables 
that influence the decision to participate, φ 
is a vector of parameters, and ui are errors.
After done, the second calculation is the 
Mincer equation incorporating the correc-
tion selection by lambda (λ) as the inverse 
ratio of Mill (De Oliveira and Ariza, 2000)
Log (Y) =  β0 + β1S + β2Exp +     β3Exp2 + β4 L + λtiθ + εi (3)
This has corrected the selection bias. 
Using the argument of Torres & Celton 
(2009), the importance of using (λ) is deter-
mined by estimating the regressionprovi-
dedby itssignificant coefficient. In the case 
of not being representative, one could work 
directly without the need for correction. For 
this type of calculation you want to inquire 
about the assumptions offered in literature:
H3: The over-educated earn more than infra-
educated, but earn less than those who are 
adequately educated (Verdugo and Verdugo, 
1989). However, it has also been found that 
there are positivereturns to over-education 
and negative to the infra-education (Cohn & 
Kahn, 1995; Duncan & Hoffman, 1981).
H4: There are significant differences between 
the returns to over-educated in different oc-
cupations. Verdugo & Verdugo (1988); Cohn 
& Kahn (1995) and Kiker, Santos & Oliveira 
(1997)
RESULTS
Table 2 presents the descriptive statis-
tics regarding the distribution of workers 
in total employment base; it found that 
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the degree of job mismatch affects 31% 
of employed Mexicans, with 16% over-
educated and under-educated 15%. Gen-
der mismatch affects slightly more men 
32% vs. women with 29.6%. By economic 
sector, 40% of primary workers presents 
educational mismatch against 30% se-
condary and tertiary (29%). Likewise, 
workers with greater human capital en-
dowment (approximately age or educa-
tional level), often suffer the mismatch, 
especially giftedness,for example 40% of 
workers with university degrees appear 
to be over-educated for positions aga-
inst 6.3% of primary, evidence which is 
common for developing countries, where 
lack of job opportunities in sectors that 
demand for workers with high human 
capital endowment is common. (Rubb & 
Quinn, 2002)
The inter-temporal monitoring of educa-
tional mismatch exposed in Figure 1 of the 
Mexican labor market indicates that they 
have not been significant changes between 
1990 and 2010 remains around 31%. Howe-
ver, there is a slight reduction in the levels 
of under-educated (-2%) and an increase of 
educated (+ 2%).
On the model to estimate the causes of 
educational mismatch 594.972 individuals 
were selected for regression with under-
educated and 613,000 individuals for over-
educated. Subsequently the chi-square 
tests were performed to test the function 
type with which the dependent variable 
was distributed, finding that for both exer-
cises was by a representation of a logistic 
curve, however, it was also decided to cons-
truct the model assuming distribution type 
probit.
Table 2.
Percentage of workers by type of job mismatch. Descriptive statistics. 2010
Variable Mismatch Under-educated Over-educated correctly
Total 31.0 14.8 16.2 69.0
Sex
Man 31.8 14.7 68.2 17.1
Woman 29.6 15.1 70.4 14.5
Sector
Primary 40.4 20.0 59.6 20.4
Secondary 30.1 14.8 69.9 15.3
Tertiary 29.1 13.6 70.9 15.5
Age
Less than 25 26.9 6.9 73.1 20.0
25 to 35 27.7 8.9 72.3 18.8
35 to 45 28.3 12.4 71.7 15.9
45 to 55 34.5 21.2 65.5 13.3
55 or more 47.1 39.6 52.9 7.5
Education
Primary 13.1 6.8 86.9 6.3
High School 43.0 3.5 57.0 39.5
academic 40.7 0.4 59.3 40.3
Area
Up to 2,499 people 34.8 19.8 65.2 15.0
2,500 to 14,999 31.9 16.7 68.1 15.2
15,000 to 99,999 30.6 14.5 69.4 16.1
100,000 or more 29.4 12.4 70.6 16.9
expanded comments 11,929,770 5,703,465 6,226,305 26,556,653
Source: author’s calculations based on population censuses Mexico 2010. INEGI
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1990 1995 2000 2010
Infraeducados Correctamente educados Sobreeducados
Figure 1. Percentage of educational mismatch by type and year. 1990-1995-2000-2010
Source: Own development based on population censuses Mexico1990-2010. INEGI
In this vein, Table 3 shows the estima-
tion results of logit models with coeffi-
cients and elasticities (marginal effect) 
of each of thecontrol variables (indepen-
dent) over the likelihood of the indivi-
dual to be over-educated or infra-educa-
ted between 1990 and 2010.
In terms of overall fit, the model is ac-
ceptable considering that the statistical 
valuechi2 is very significant being the 
probability that the linear combination 
model is not significant zero.In turn, 
all input variables presented statisti-
cal significance level of 5% based on the 
adjusted R2, the models fail to explain 
between 38.5% and 39.3% of the varian-
ce of the dependent variables,while the 
percentage of cases correctly classified 
within the proposed model reached about 
85%. With this verification of robustness 
of the model is passed to check each of 
the hypotheses proposed for the work.
For the interpretation of the results, 
the marginal effect (elasticity) for con-
tinuous variables, equal to the percen-
tage by which the probability of being 
over-educated/infra-educated taken a 
1% change in the independent variable 
of analysis increases.For categorical va-
riables, the marginal effect measures 
the probability of a relative manner as 
compared to a base feature.In the initial 
hypothesis of the literature, are evidence 
that being a woman increases the pro-
bability of being under-educated (Har-
tog, 2000; Mora, 2005; Castillo, 2007), 
the Mexican has a 2.5% more likely to 
be under-educated in their occupation in 
relation to men.
In terms of education, it appears that 
individuals who have higher human 
capital endowments tend to be over-
educated (Hartog, 2000), but less to be 
under-educated.For example, workers 
with graduate have a 19% chance of 
being overqualified that they do not have 
any education, also they have 3.8% less 
likely to be under-educated.In terms of 
experience, over-educated workers, des-
pite being better educated, they are of-
ten less experienced, in fact an additio-
nal year of age decreases the probability 
of being over-qualified -0.2%.
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Table 3.








Age (proxy experience) -0.03% 0.0000 0 0.1% 0.0000 0 Continuing
Head of 
household Yes -1.4% 0.0010 0 2.3% 0.0009 0 No
Sex Woman -1.3% 0.0009 0 2.5% 0.0010 0 Man
Education 
level
Primary 5.0% 0.0168 0 -0.6% 0.0014 0
noneHigh School 9.5% 0.0009 0 -4.3% 0.0008 0
Academic 19.0% 0.0012 0 -3.8% 0.0007 0
Occupation
Professional -1.6% 0.0016 0 1.8% 0.0039 0
Directors
Technicians 10.1% 0.0065 0 -5.3% 0.0017 0
Office Workers 19.1% 0.0092 0 -7.0% 0.0012 0
Service workers 




71.8% 0.0122 0 -22.6% 0.0021 0
Industry 




65.4% 0.0118 0 -11.1% 0.0008 0
Unskilled 
workers 77.1% 0.0097 0 -15.4% 0.0010 0
Branch
Industry -3.0% 0.0019 0 4.5% 0.0027 0
agriculture
Services -5.2% 0.0030 0 5.7% 0.0023 0
Year
1995 0.4% 0.0024 0.1 1.1% 0.0035 0.002
19902000 -2.1% 0.0013 0 3.7% 0.0011 0





Source: author’s calculations based on population censuses Mexico 1990-2010. INEGI
This can confirm that Mexicans with 
high educational levels choose jobs that 
allow them to gain experience and then 
get better jobs. Other interesting results 
obtained in the exercise are decreasing 
year by year in the probability of being 
over-educated to be increased under-edu-
cated.
In this sense, workers in 2010 had a 
-4.7% being over-educated than those in 
1990 and 8.4% more in being under-educa-
ted. Then he proceeded to make the Mincer 
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equation Heckman correction for the effect 
of educational mismatch in earnings per 
hour for each of the census years available 
(1990-1995-2000-2010), whose results are 
shown in table 4.The total number of wor-
kers was 99.2 million with an average de-
gree of variance of 35%. The model is loga-
rithmic so the change of 1% in continuous 
variables is interpreted as the percentage 
change in the dependent variable.
Similarly categorical variables indicate a 
percentage change relative to a base featu-
re. It is appreciated that there is statistical 
evidence supporting that there are positive-
returns to over-education and negative to 
the infra-education (Cohn & Kahn, 1995; 
Duncan & Hoffman, 1981). On average 
the under-educated earn 4.95% less than 
properly trained while over-educated earn 
9.1% more. A significantly volatile effect in 
the year 1995 is seen when the gain of the 
properly educated increases to 11% and the 
over-educated 24%.
These results may be due to the economic 
crisis suffered by Mexico because of the te-
quila crisis this year, forcing a drop in wa-
ges. This movement, more adversely affect 
the low-income widening wage gap between 
groups.
This shows that the educational mis-
match is a phenomenon that can be affected 
by the economic cycle, something that has 
not been studied in detail in the literature.
Table 4 exercises on estimates of returns by 
type of occupation are showed. Significant 
differences between the returns to over-
educated in different occupations are found 
as in Verdugo & Verdugo (1988); Cohn & 
Kahn (1995) and Kiker, Santos & Oliveira 
(1997).
Also, we see that are in occupations whe-
re higher human capitalis required where 
the biggest differences are observed. For 
example, properly educated professionals 
earn about of 22% than the under-educated 
and over-educated 27.7%. In non-university 
technicians differential is 11.6% and 20.3% 
respectively. Meanwhile, office workers, 
machine operators and industrial not have 
a high differential (see Table 5).
Table 4.
Result estimates of labor income per hour by Heckman correction. Years 1990 - 1995 - 2000 - 2010




properly educated 3.0% 11.4% 4.0% 1.4%
Under-educated
Over-educated 5.9% 24.4% 4.6% 1.5%
Head of 
household Yes 8.7% 7.6% 8.5% 6.7% No
Sex Woman -8.6% -4.4% -7.3% -7.5% Man
Age
25 to 35 14.2% 20.0% 15.7% 12.6%
Under 25
36 to 45 20.3% 22.8% 21.1% 17.8%
46 to 55 20.3% 23.1% 20.6% 18.7%
56 onwards 9.7% 10.1% 10.4% 10.1%
Education
Primary 15.8% 14.6% 15.0% 16.6%
NoneHigh School 35.7% 26.3% 44.0% 40.2%
Academic 59.7% 37.4% 75.3% 70.2%
Next...
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Variable Characteristic Evaluated 1990 1995 2000 2010
Characteristic 
base
Immigrant Yes 28.5% 40.2% 31.8% 24.9% No
Branch of 
activity
mining 43.3% 44.4% 27.4% 39.6%
Agriculture
Industry 18.6% 13.0% 9.6% 1.2%
Electricity, gas and 
water 34.7% 36.3% 37.4% 33.1%
Building 21.3% 13.2% 14.5% 17.4%
Commerce 19.3% 16.2% 5.1% 1.9%
Hotels and 
restaurants 14.1% 13.4% 4.4% 7.5%
Transport and 
communications 29.5% 18.6% 12.1% 4.0%
Financial services 
and insurance 40.5% 43.5% 36.5% 27.3%
Public administration 
and defense 11.0% 32.7% 14.9% 19.2%
Education 30.8% 41.3% 36.7% 42.5%
Other services 18.7% 16.0% 6.2% 3.5%
Occupation
Professional -17.2% 25.4% -18.9% -6.3%
Directors
Technical non-
university -41.7% -14.7% -37.9% -16.6%
Office Workers -46.6% -28.1% -47.9% -38.7%
Salesmen -65.7% -58.4% -69.6% -51.3%
agricultural workers -86.3% -81.1% -79.1% -58.1%
Industry operators -57.9% -45.1% -63.6% -37.4%
Machine operators -62.0% -44.0% -64.1% -43.7%
Unskilled workers -73.1% -53.1% -72.2% -51.8%
population
2500 to 14999 
inhabitants 14.7% 6.3% 5.3% 5.1%
1 to 2,499 
inhabitants
15000 to 99999 17.8% 10.3% 7.9% 8.2%
100.000 or more 21.5% 22.5% 16.9% 15.0%
Class of 
worker
itself -31.7% -41.0% -34.0% -26.4%
employerEmployee or laborer -46.2% -54.0% -50.2% -36.5%
Day laborer -29.7% -34.6% -50.9% -32.4%
Constant 8.2324 1.8778 3.0505 3.4221
Observations 17,642,390 24,389,234 25,645,373 31,549,220
R2 0.2343 0.4053 0.4273 0.3302
Source: author’s calculations based on population censuses Mexico1990-2010. INEGI
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Table 5.
















Source: author’s calculations based on population censuses 
Mexico1990-2010. INEGI
Among other interesting results it shows 
that women earn on average 7% less than 
men because of gender wage discrimination 
that exists in Mexico (De Oliveira &Ariza, 
2000). In terms of age there is a growing-
gain as it grows as it relates to the above 
with greater informal human capital, in fact 
on average people of 36-55 years old have 
20% higher salaries than their counterparts 
under 25 years.However, from this age the 
return decreases to 10% which shows that 
the function relationship between age and 
wages is concave and negative over time 
(Mincer, 1974).Meanwhile, the heads of 
household earning 7% more than those who 
are not.Those employed in the tertiary sec-
tor also obtained 30% that of the primary 
sector while the secondary 25%.
CONCLUSIONS
The presence of educational mismatches in 
the labor market, is a sign of concern for 
agents, as this discourages investment in 
education since the expected return rates 
decrease (Mora, 2008).Therefore, the impor-
tance in developing countries achieves parity 
between the posts on offer and the demand 
for workers.In this sense, this study showed 
the presence of structural educational mis-
matches in the Mexican labor market close 
to 31% where the over-education is majority 
with 16.2% and the under-education 14.8% 
that have not submitted changes in 20 years 
of study.
The results show that there are gender dif-
ferences in the over-education. In terms of 
labor mobility, over-educated have less ex-
perience than the under-educated and the 
probability of obtaining a temporary contract 
is greater.The theory of competition for jobs 
is applied in the case of workers with less 
human capital, who are employed in order 
to obtain a contract, regardless of the educa-
tional mismatch. In estimating the returns 
associated with hourly labor income and 
type of educational mismatch, it is observed 
that the latter helps explain part of the ob-
served wage gap between workers occupying 
a similar position, with a positive return for 
the years of over- education and a penalty on 
wages in the case of under-education.
However, differences between different oc-
cupations are observed, with those who need 
more skills where higher penalties are pre-
sented by type of mismatch.The results also 
show that the over-educated singles tem-
porary jobs where they are over-educated 
becausethey want to acquire skills to work 
in other areas.But the existence of over-
education in all levels of education opened 
the discussion about the skills acquired in 
educational institutions and skills that are 
needed in the labor market.
This asymmetry should lead countries to 
adopt a policy of improving the skills of the 
workforce changing educational systems.
The first step is to understand these dif-
ferences and then review the programs of 
educational institutions to make them more 
relevant each time.It is in this sense that la-
bor observatories initiatives for graduates to 
learn the skills of graduates and those re-
quired by employers are a first step to solve 
the problem of over-education in the country.
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Among the study’s limitations inability to 
study the mismatch was found from a struc-
tural point of viewsince in the database 
noowned implicit needs of businesses.The re-
sults of these exercises could confirm that not 
only the years of education but also the skills 
acquired by workers actually affect the deter-
mination of wages.Finally it was found that 
the statistical method, despite its limitations, 
gives results consistent with the theory.
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